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Rikart despertó con la sensación de que había soñado el mismo sueño una vez más. Con la mente aún confundida se sentó en su cama de una plaza mientras intentaba recordar. Luego de unos minutos se levantó y caminó hacia su baño personal. La cama se levantó automáticamente, permitiendo que se desplegase un escritorio en su lugar. Se lavó la cara y miró el rostro de piel morena que lo miraba desde el espejo. Sus ojos cafés y su cabello negro de pronto se sintieron ajenos, como si no fuese él mismo, y esa sensación que no duró más de un segundo le permitió recordar el sueño. 

En el sueño su nombre es Ricardo, una versión arcaica de su nombre real, sus ojos son azules y su piel pálida. Su cabello castaño está siendo invadido por varias canas, y su cuerpo atlético contrasta con las arrugas de su rostro. Pasa la mayor parte del sueño subido en una escalera, para poder asomarse al otro lado de una pared, la cual divide el terreno de dos casas. Desde el otro lado, una mujer de unos sesenta años lo besa apasionadamente. Luego de un tiempo indeterminado, Ricardo le entrega un obsequio a la mujer, cuyo cabello está pintado de color rubio y cuya piel es de un rosado muy poco natural. El regalo es una caja de bombones que Ricardo había conseguido a cambio de algo llamado dinero. 

Esta idea de dinero confundió a Rikart, quien vio la hora en su reloj. Eran las nueve de la mañana. Tenía tiempo de sobra para ducharse y reflexionar sobre su extraño sueño. Mientras el agua caía sobre su espalda y su rostro intentaba entender de qué se trataba eso del dinero. En sus estudios sobre historia, el dinero era algo que aparecía constantemente, a veces como un motivador del progreso tecnológico y social de la humanidad, a veces como la razón de muchos males. Algunos teóricos lo consideraban el factor fundamental detrás del desastre climático del siglo 21, otros lo sumaban con la tozudez de la clase política. Rikart cerró la llave de la ducha y prefirió dejar de pensar en estos conceptos confusos. El dinero por sí solo ya era suficientemente difícil de entender como para agregar el de clase política a la mezcla. Era demasiado temprano como para tener un dolor de cabeza. 

Rikart salió de su pequeño departamento para una persona. Al cerrar la puerta vio en el pasillo a una pareja caminando de la mano y más allá a un trío y sintió algo de envidia. Salió a la calle y vio un vehículo disponible. Volvió a revisar su reloj y decidió caminar, aún era temprano. Mientras caminaba, el vehículo pasó a su lado emitiendo su típico zumbido del motor eléctrico. Nadie lo abordaba, probablemente porque alguien más lo había llamado desde otra ubicación para ir a buscarle. De pronto pensó en el ruido que habría provocado un motor de combustión. Era algo que sólo podía imaginar, aunque recordaba haber escuchado, tal vez en un sueño. ¡Claro! ¡El sueño!

Ricardo le entregaba la caja de bombones a Rosa. Ese era el nombre de la mujer. Ricardo no tenía mucho dinero, pero siempre podía conseguir algo para comprarle regalos a Rosa. Luego, el sonido de un motor los alertó de que alguien llegaba a uno de los dos hogares. Ambos bajaron de sus escaleras y entraron a sus casas. Ricardo limpió su boca para que no se viera la marca del lápiz labial de su amante. En eso entra Marcia, su esposa. Se saludan cariñosamente y Ricardo le muestra que sobre la mesa hay una caja de bombones idéntica a la que le había entregado a la otra mujer. Marcia agradecida la recoge y le da otro beso a su esposo. Ahí es donde termina el sueño. 

Una extraña confusión invadió a Rikart cuando pudo recordar el sueño por completo. La idea del dinero, algo que era a la vez material, que podía ser intercambiado por cosas o por favores, y que a la vez era un concepto abstracto cuyo valor fluctuaba según otros conceptos igualmente extraños. Luego estaba el hecho de tener una esposa y una amante. ¿Por qué tener una relación aceptada por la sociedad y otra oculta? Esto lo llenaba de sensaciones culposas durante el sueño, pero por otro lado había una extraña satisfacción. Se sentía como un ganador, algo que en la vida real no sentía muy a menudo. 

Sin darse cuenta ya había llegado a la universidad. Otros jóvenes como él, alrededor de los  dieciséis años, conversaban en grupos y Rikart, como siempre, sentía deseos de unirse a las conversaciones, pero no se atrevía a hacerlo. Su ansiedad se detuvo cuando lo saludó Gabril, un hombre de sesenta y algo, con quien había trabajado en varios proyectos. Era lo más cercano a lo que se podría llamar un amigo... sí, Gabril era un amigo. Conversaron sobre sus proyectos anteriores, mientras se sumaban más personas de distintas edades a su grupo. Rikart conocía a la mayoría, aunque no sentía que tuviese una conexión particular con ninguno. 

A las 10: 00 las puertas de los salones se abrieron. Como siempre, algunos se quedaron afuera socializando y otros entraron inmediatamente. Rikart fue de los que entraron sin pensarlo. Había trabajado en varios proyectos en la universidad, ampliando su conocimiento sobre el mundo, especialmente en la historia antigua, previa al desastre climático y en el desarrollo tecnológico. En estos proyectos había formado parte de equipos que habían hecho importantes avances en el conocimiento del mundo antiguo y del estado actual de la superficie, pero Rikart necesitaba más. No le bastaba con ser uno de los nombres mencionados en un informe. Necesitaba el reconocimiento de todos, así como pasaba con los artistas. Pero su talento estaba en el estudio. La fama en ese ámbito era algo mucho más esquivo. Ahora necesitaba encontrar un nuevo proyecto, uno que le permitiera demostrar de lo que era capaz. 

Tomó asiento en una banca frente a una mesa a esperar el desayuno y el informe diario del computador central. Varios carros con bandejas pasaron entre las mesas. Cuando llegó uno a donde estaba Rikart, este sacó un plato que contenía una papilla blanca. Justo antes de que se fuera el carro, Truom se sentó frente a Rikart y sacó un plato más. 

—¡Mierda! Otra vez comida hecha por máquinas —se quejó, aunque sin dejar de sonreír. 

La relajada actitud de Truom logró sacarle una sonrisa a Rikart. Tal vez la primera del día. Al ser el único que lo acompañaba en la mesa, Rikart se sintió obligado a responder algo. 

—Bueno, supongo que faltan voluntarios para los turnos de cocina —dijo con poca convicción. 

—Me parece que la cocina es un trabajo muy noble, y debería ser mejor reconocido por la gente —respondió Truom—. Cada plato debería venir con una foto del equipo de cocina, y si nos gusta la comida, deberíamos aplaudirles de pie. ¿No crees? A fin de cuentas, cocinar agrega placer a una actividad tan mundana como alimentarse. 

—Creo que me convenciste. Postularé al turno de cocina la próxima semana —dijo Rikart luego de hacer un esfuerzo por tragar el insípido alimento—. A todo esto, creo que no te he visto antes. 

—Probablemente sea así. Soy nuevo en el distrito. Fui transferido acá ayer. Dicen que necesitan personas con mis conocimientos y habilidades en la capital. Mi nombre es Truom. 

—Yo soy Rikart. ¿Y qué tipo de conocimientos puedes aportar a la capital? 

—Conozco mucho sobre botánica y las propiedades de las plantas. También conozco técnicas de supervivencia, aunque eso lo aprendí sólo por gusto. No tiene muchas aplicaciones dentro de la cúpula —ambos rieron de buena gana—. También soy un buen deportista, aunque no creo que eso haga falta por acá. Me costará encontrar una vacante en un equipo de fútbol acá. Aunque creo que rechazaré cualquier proyecto que me ofrezca el computador. Tendré que hacerme cargo de la cocina. La gente no merece consumir esta basura —sentenció para luego comer su tercera cucharada de alimento y descartar el resto. 

De pronto la conversación de ambos jóvenes y las de todo el comedor se vieron interrumpidas por la música que anunciaba el nuevo informe del computador. Mientras Truom miraba expectante a la pantalla gigante en la pared del fondo del enorme edificio, Rikart pensó en lo cómodo que se sintió en esta conversación con un desconocido. Hace mucho tiempo que no se sentía así de cómodo en una interacción con alguien que no conocía desde antes. Había algo en la personalidad afable de Truom que le permitía tener una conversación sin sentir la ansiedad social de siempre. 

La gran pantalla mostró imágenes de lo que ocurría en los distintos sectores de la cúpula. La producción de los cultivos resumida en números, las distintas actualizaciones disponibles para el software y el hardware de los computadores y los intercomunicadores de cada persona eran informados de manera aburrida, pero que era seguida por Rikart y Truom, quienes parecían tener un interés similar por destacar en sus disciplinas. Luego del informe diario, los ciudadanos que no tuvieran tareas o proyectos asignados recibirían en sus intercomunicadores opciones de proyectos basadas en su desempeño anterior y sus intereses, cosa que tenía a ambos jóvenes expectantes. En vez de eso, una noticia extraordinaria fue comunicada por la pantalla. El comunicado especial comenzaba con un resumen del trabajo realizado por décadas para llevar a la humanidad de vuelta a la superficie. Luego de más de cien años viviendo en la cúpula bajo el océano, la especie humana había logrado no sólo sobrevivir, sino llegar a un estado de desarrollo superior al que nunca había logrado. Sin embargo, la necesidad de volver a la superficie había obligado a los científicos y técnicos a liberar sensores a la superficie del agua para informar sobre las condiciones del aire en la tierra. Finalmente, luego de años de espera se llegaba a la conclusión de que el aire en la superficie volvía a ser respirable. 

Luego de esta información, la pantalla quedó en negro y los parlantes en silencio. Un murmullo inundó el lugar, y el resto de la ciudad, ya que en otros edificios y en las calles todos se enteraban de la noticia. La posibilidad de volver a la superficie era finalmente algo cierto, aunque llenaba los corazones de todos los humanos de dudas y de miedo, ya que todos lo que vivían en la cúpula habían nacido ahí. Los habitantes originales, quienes habían construido tal hábitat para mantener la especie en un planeta inhóspito en el que se había convertido la tierra, habían muerto todos hace años. Rikart y Truom se miraron sin decir nada. El murmullo disminuyó hasta volver a silencio. En ese momento el computador central volvió a comunicarse a través de la pantalla y los parlantes. 

—A pesar de nuestra avanzada tecnología, nuestros recursos nos impiden desarrollar máquinas que exploren la superficie. Es por eso que tres personas serán seleccionadas para formar el primer equipo explorador para reconocer el estado de la vida en la superficie. 

El murmullo comenzó de nuevo. Rikart miró a Truom examinándolo. Ciertamente tenía físico de deportista, alto y atlético, con brazos musculosos y gran espalda. Sin duda tendría mayores probabilidades de resistir lo que sea que hubiese en la superficie. Además, él mismo había dicho que conocía sobre supervivencia. ¿No era ahora obvio por qué había sido llamado a la capital? 

El intercomunicador de Truom comenzó a vibrar, y este lo revisó. En la pantalla táctil apareció una información que cambió la vida del joven atleta, y en un tiempo más, también cambiaría la de Rikart. Truom miró a su nuevo amigo con los ojos abiertos al máximo. 

—Voy a la superficie —dijo con un hilo de voz—. ¡Voy a la superficie! —Gritó, esta vez con una emoción que lo desbordaba. Se subió a la mesa y comenzó a saltar de alegría. Luego se fue corriendo del lugar sin despedirse. Tal vez iría a donde fuese que lo necesitaban para prepararse para su misión. 

Rikart se quedó solo nuevamente, pensando en qué clase de lunático se alegraría por ser enviado a una misión tan arriesgada como visitar un lugar que por más de cien años no ha sido visitado por humanos. Sin duda, sobreviviera o no, Truom sería recordado por siempre y su nombre estaría para siempre en la historia. De pronto Rikart volvió a sentir envidia. 
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El intercomunicador vibró por la décima vez en el bolsillo de la chaqueta de Rikart. Él lo volvió a ignorar. Desde hace cinco mensajes que ya no le ponía atención. Sabía que eran más propuestas para trabajos o proyectos de investigación de la universidad, ya que nunca recibía mensajes de personas. Por lo general, el joven nunca esperaba más de dos o tres mensajes antes de decidirse por alguna labor. Se consideraba uno de los miembros más productivos de la sociedad, y por primera vez sentía que no quería tomar una ocupación inmediatamente. ¿Cuántas notificaciones recibiría un ciudadano promedio antes de comenzar su siguiente labor? ¿Cuántas recibiría antes de que el computador central dejase de insistir? ¿Seguirían recibiendo ofertas quienes habían decidido tomar un receso o simplemente dejar de producir? 

Él sólo conocía personas con las cuales había pasado por las etapas de formación durante su niñez, y luego durante su trabajo y estudios superiores. Sólo sabía de la existencia de quienes no producían nada y simplemente se beneficiaban de la sociedad, por palabras de otras personas. Improductivos, les llamaban, aunque a Rikart se le ocurrían otras palabras para nombrarlos. A pesar de no conocer a ninguno en persona sentía cierto desprecio hacia ellos. ¿Cómo es posible simplemente vivir en una ciudad donde existe el acceso a todos los bienes posibles gracias al trabajo de las generaciones anteriores y el de quienes viven contigo y no hacer nada en retribución? Rikart sabía que su trabajo no era tan concreto como el de los técnicos que diseñaban nuevos robots o de quienes monitoreaban la producción de alimentos, pero aún así, su contribución a la sociedad tenía aplicaciones que mejorarían la vida de todos. 

Aún sabiendo que cualquiera aprobaría la decisión de tomar unas semanas de descanso, sentía culpa al considerarla. Sería como uno más de los zánganos que comían, dormían en un departamento, tal vez tenían hijos y disfrutaban del arte sin hacer nada por los demás. Zánganos. El significado original de la palabra era esquivo. Eran parte de una colonia de insectos que producían miel. En realidad cumplían una función importante en su colonia, pero el estigma se mantuvo. ¿Cómo se llamaba la especie? Rikart no pudo recordar, pero sabía que antes de que los humanos tuvieran que escapar de la superficie, estos comenzaron a escasear. Tal vez los zánganos si cumplen alguna función. Tal vez haya algún nuevo tipo de insecto en la superficie. O incluso alguna especie de mamífero. ¿Cómo se sentiría tocar el pelaje de un animal terrestre? ¿Acariciar una mascota sería tan placentero como describían los libros de la biblioteca? 

De pronto Rikart se dio cuenta de que había caminado varios cientos de metros alejándose de la universidad. Reconocía la calle donde estaba. Había pasado por ahí un par de veces luego de finalizar algunos proyectos. Las personas con las que había trabajado lo habían invitado un par de veces a un bar para celebrar, pero él siempre se había negado. Se sorprendió a sí mismo queriendo asistir a tal lugar. Siguió caminando, intentando recordar dónde se ubicaba. Pasó por una plaza donde había adultos y adolescentes ejercitándose en máquinas y niños jugando bajo el cuidado de una nodriza automática y un cuidador voluntario. Un agradable recuerdo de la niñez invadió el pecho de Rikart. Era bueno sentirse cuidado, ya fuese por un humano o un robot. Al otro lado de la plaza estaba el bar, con puertas de vidrio oscuro y música que se alcanzaba a escuchar desde afuera. 

El joven entró y tuvo que quedarse un momento cerca del marco de la puerta para acostumbrar sus ojos a la oscuridad. No entendía por qué la gente insistía en entretenerse en lugares tan oscuros. Tal vez muchos sentían constantemente lo que él sentía en ese momento. Tal vez un poco de oscuridad por ahora estaría bien. Adentro había pocas mesas ocupadas y sólo una persona en la barra. Todas las mesas tenían pantallas táctiles donde se podía marcar lo que se quería para que un robot como los del comedor lo trajera. Sin embargo, casi todos preferían ir a la barra a preparar sus propios brebajes y llevarlos a su mesa. Rikart se sentó frente a la barra y respondió el saludo que le hizo una mujer de avanzada edad desde el otro extremo. Miró la pantalla que tenía frente a él. Todas las opciones de comida estaban marcadas como no disponibles e inmediatamente al lado había un hipervínculo para ofrecerse como cocinero voluntario. Definitivamente había escasez de cocineros en la capital. La lista de licores era interminable y los nombres le eran todos desconocidos. Al otro lado de la barra también había varias botellas de diversos colores y frente a ellas, confusas instrucciones para preparar cócteles. Un hombre se acercó y rápidamente mezcló el contenido de varias botellas en un vaso. Al terminar, eliminó una que había quedado vacía por un tubo que había al lado y la reemplazó por otra que sacó de un refrigerador. Rikart alcanzó a distinguir una botella que le parecía conocida así que fue a sacarla. Cerveza. Eso era lo que tomaban otros jóvenes. Le parecía que muchos lo hacían para sentirse grandes, aunque también veía que los más grandes lo hacían para comportarse como niños. 

Comenzó a tomar su cerveza directo desde la botella, para evitar tener que lavar un vaso antes de retirarse. El sabor le pareció mucho más agradable de lo que recordaba. De hecho, sintió que podría acostumbrarse a tomar ese brebaje no sólo por sus efectos adormecedores, sino que también por su sabor. La mujer que estaba sentada al otro extremo de la barra estaba fumando de una pipa que emanaba un humo azulado. En un momento miró a su alrededor y se puso de pie, dejando su pipa sobre la barra y caminó hacia un pequeño escenario al fondo del bar. La mujer tomó asiento frente a un teclado y lo conectó a un casco que se puso en la cabeza. Comenzó a tocar una pieza que comenzaba con sonidos de piano, pero luego seguía con detalles electrónicos. Mientras tocaba movía su cabeza y mantenía sus ojos cerrados. Desde el casco se proyectaron imágenes holográficas que pasaban de ser líneas abstractas a convertirse en imágenes concretas para volver a diluirse en una vorágine de formas cambiantes. Rikart reconoció la pieza musical, que había sido escrita por un tal Zohller hace varios años, pero la interpretación de la mujer agregaba sutilezas que la enriquecían mucho más. Además, el hecho de escucharla en vivo, tomando cerveza y en compañía de desconocidos hacía de la experiencia algo mucho más intenso. 

Cuando quedaban un par de compases para el final, la mujer presionó un botón junto al teclado y un letrero luminoso con las palabras “COLABORACIÓN PERMITIDA” se encendió. Inmediatamente se puso de pie el hombre que se había servido un vaso de alcohol, y quienes lo acompañaban en su mesa aplaudieron y silbaron. El hombre subió al escenario y se sentó tras un set de instrumentos de percusión, comenzando a tocar un ritmo que encajaba perfectamente con la música que tocaba la mujer. Pronto comenzaron una improvisación que tomaba como punto de partida los acordes principales de la pieza original, pero poco a poco se convertía en algo completamente diferente. Los colores de las proyecciones holográficas variaban mucho más seguido y las imágenes eran completamente abstractas e inestables. Luego se sumó otra mujer de la mesa y comenzó a tocar un instrumento de ocho cuerdas. La música siguió por unos minutos hasta que terminaron en un clímax inesperado. Los tres músicos bajaron del escenario exhaustos y recibieron el aplauso de la pequeña audiencia del bar, incluyendo a Rikart. Luego, la mujer mayor recogió su pipa del bar y fue a unirse a la conversación a la mesa donde estaban los otros músicos. 

Rikart terminó su cerveza mientras pensaba en cómo los artistas aportan belleza al mundo... y a veces fealdad y horror... pero contribuyen con experiencias que hacen que la vida valga la pena ser vivida. Se merecen todos los aplausos que reciben y más. Pero ¿acaso alguien que ha contribuido al desarrollo intelectual de la sociedad no lo merece también? Él había trabajado duro para preservar la memoria de la humanidad, rescatando archivos y resumiendo distintas fuentes para entender la sociedad de los siglos previos al desastre climático. Nadie le agradecería, pero todos los niños aprenderían gracias a su trabajo. Estaba siendo egocéntrico y lo sabía. Si decía esto en voz alta probablemente sería reprochado por los demás. 

Botó la botella en el tubo de reciclaje y fue al baño. El limpiador automático estaba roto así que tuvo que limpiar él mismo las gotas que cayeron fuera del retrete. La cerveza lo había mareado más de lo que había anticipado. 

Volvió a su departamento, recordando la última cerveza que había tomado. Esa vez estaba acompañado de Amandt. Ella había estado con él en el mismo módulo de crianza, por lo que se conocían desde pequeños. Luego de los tres meses que acostumbraban los niños a vivir con sus madres, fueron llevados al módulo de crianza, donde, junto con otros niños, aprendieron a caminar, hablar, asearse, leer y a ser independientes. Todo esto con la ayuda de robots especialmente diseñados y voluntarios humanos que rotaban constantemente. Para Rikart siempre fueron difíciles las despedidas de los voluntarios una vez que dejaban su labor. A pesar de que le explicaban que ellos tenían otros proyectos que desarrollar y que el cariño no se vería afectado por la distancia, Rikart lo resentía. Él quería que se quedaran siempre con él. Algo similar ocurrió con Amandt. Ambos decidieron trabajar en sus primeros proyectos en la universidad a los catorce años. Luego de un par de proyectos juntos ella decidió que lo suyo era el trabajo técnico, desarrollando nuevos modelos de robots y creando tecnología. El día que ella decidió eso, lo invitó a tomar su primera cerveza juntos. 

Ella le contó lo que había decidido, y Rikart, sintiéndolo como un rechazo, no lo aceptó. No quiso saber más de ella y no le habló más. Ella le dijo que era un inmaduro, incapaz de separar trabajo de amistad y que era posesivo, tal como eran los humanos antes de la catástrofe. A pesar de los sentimientos negativos, o quizás gracias a ellos, mezclados con el alcohol y las hormonas adolescentes, terminaron ocupando un departamento disponible para consumar su primera experiencia sexual. Pasaron la noche juntos y a la mañana siguiente Rikart despertó solo. Cumplió su promesa de no volver a hablar con Amandt, y al parecer ella también lo había decidido. 

Rikart llegó a su departamento decidido a dormir un par de horas  y jurando nunca más tomar cerveza, aunque la gente de su edad ya pudiese tomar varias seguidas sin mostrar el mínimo efecto. Por lo menos la culpa por decidirse a descansar un poco estaba disminuyendo. Antes de dormir revisó los mensajes en su intercomunicador. No les prestó mucha atención, pero el último llamó su atención de tal manera que casi le quita la borrachera. Estaba siendo convocado para ser el tercer miembro del equipo para ir a la superficie. Debía participar en una selección con otros postulantes al día siguiente. 

Dejó el intercomunicador en el suelo antes de cerrar los ojos. Justo antes de perder la conciencia, el intercomunicador volvió a vibrar. Era un informe extraordinario sobre la preparación de la expedición a la superficie. Anunciaban que Truom era el primer seleccionado. El segundo miembro del equipo era una joven de dieciséis años llamada Amandt. Rikart cayó en un sueño que duró un par de horas. 
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Ricardo recibió su paga en billetes de mil pesos de la mano de su jefe directo. En la fábrica todos los trabajadores recibían su sueldo en billetes de veinte mil pesos, pero Ricardo prefería tener muchos billetes. Le gustaba sentir que se llevaba un montón de dinero que apenas podía sostener en sus brazos. Como siempre caminó hasta su auto y arrojó los billetes al asiento de atrás. Este desorden permitía que se extraviaran billetes en el asiento y así, a fin de mes, algún billete podría aparecer para salvarlo en un momento desesperado. 

Era viernes y el jefe de Ricardo sabía que no llegaría a trabajar el día lunes. Aún así no lo despedirían, ya que era un trabajador sumamente eficiente. Era el más rápido apilando cajas con la grúa horquilla y lo que no hiciera el lunes lo podría recuperar durante el resto de la semana. Además era de los pocos que informaban a los superiores sobre las actividades del sindicato, y esa lealtad era invaluable. 

Ricardo estacionó su roñoso pero extrañamente estiloso vehículo frente a una casa que parecía normal. Bajó con un puñado de billetes en la mano y entró a la casa en cuyo interior ocurrían cosas no tan normales. Alrededor de varias mesas, varias personas tomaban alcohol mientras apostaban en diferentes juegos. Ricardo entró luego de decir una contraseña secreta al guardia y fue directamente a la mesa donde jugaban poker. Ahí estuvo por varias horas que se sintieron como segundos. Cuando el cielo ya estaba oscuro, el puñado de billetes eran apenas treinta mil pesos, pero cuando decidió irse tenía trescientos mil pesos en sus brazos. Todos eran billetes de mil. 

Con la euforia de la victoria y la desinhibición del alcohol calentando su sangre volvió a subir al automóvil y manejó hasta otro lugar habitual. Ahí vivió un frenesí de colores y sensaciones aumentadas por sustancias cuyos nombres ni siquiera podía pronunciar. Los trescientos mil pesos fueron derrochados en lo que fuese que complaciera sus sentidos. Luces, música, ruidos, conversaciones incoherentes, tetas y culos complacieron sus sentidos ansiosamente mientras los billetes iban desapareciendo de los bolsillos del hombre. 

Así transcurrió el fin de semana entre bares, cabarets y casinos, todos clandestinos. Despertó frente al volante del auto sin saber cómo había llegado ahí. Su cabeza estaba por explotar y su boca, sumamente seca. Miró hacia atrás y comprobó que todavía tenía suficientes billetes para el resto del mes, luego vio por la ventana y se dio cuenta que su costumbre lo había hecho manejar hasta su casa. Tomó un montón de billetes (estos sí los contó cuidadosamente) y caminó hasta la casa. 

Adentro su mujer lo recibió sin mirarlo a los ojos. Estaba tomando desayuno luego de haber dejado a los niños en la escuela. Ricardo entró y exigió un sándwich y un vaso de agua.La mujer obedeció rápidamente. Cuando ella estaba en la cocina el hombre tuvo una idea que en el momento pensó que podía ser entretenida. Se acercó tras ella y la tomó por la cintura apretándola contra él. Ella quiso zafarse, pero él la sujetó más fuerte. Torpemente él comenzó a sacarle el vestido desde los hombros. Ella se resistió y con energía le dijo que esta vez ella no accedería a sus deseos. Él no aceptaría un no como respuesta. La dio vuelta para mirarla a los ojos y la tomó con fuerza del cuello. 

Rikart despertó bañado en sudor. Tenía la sensación de haber tenido el mismo sueño otra vez. Pero esta vez se sentía más como una pesadilla que como un sueño extraño. Se puso de pie y por error pisó su intercomunicador, cuya pantalla se quebró en varias astillas. Ofuscado se puso de pie y fue a tomar su segunda ducha del día. Por lo general evitaba las duchas tan seguido, ya que todo buen ciudadano de la cúpula era consciente de que los recursos eran limitados, incluso el agua que, irónicamente formaba una barrera de varios kilómetros entre ellos y el resto del planeta... y el universo. Sin embargo, esta vez necesitaba una segunda ducha para su piel y su mente. 

Salió y esta vez sí tomó un vehículo, el cual llamó desde un pilar con una pantalla justo afuera del edificio. En la pantalla tuvo que indicar las coordenadas del lugar donde iba. Cuando llegó el vehículo, había tres personas más en él. Entró y saludó con la cabeza. Los demás conversaban, pero Rikart sólo miraba por la ventana pensativo. En unas cuantas cuadras bajó una de las personas y se despidió. El vehículo mostraba el mapa de la ciudad y su ubicación en una pantalla. También marcaba la ruta que calculaba según los llamados que había y los destinos de los pasajeros. También podían marcar en la pantalla en caso de necesitar hacer paradas extras o cambiar el itinerario. Rikart estaba tan ensimismado que los demás pasajeros tuvieron que avisarle que estaba en su destino. 

Entró a la tienda que estaba frente al vehículo y este se marchó con los demás pasajeros. Dentro de la tienda había de todo tipo de artículos, desde comida hasta repuestos electrónicos, pasando por ropa, plantas y juguetes. Rikart caminó por el pasillo de repuestos electrónicos buscando una pantalla nueva para su intercomunicador. Cuando encontró una que se ajustaba a su modelo y su gusto la tomó y fue a sentarse frente a un mesón al fondo del lugar, no sin antes llevarse una bolsa de pellet sabor chocolate. En el mesón abrió su intercomunicador y retiró la pantalla rota. Las astillas del cristal cayeron sobre el mesón y tuvo que tomarlas con cuidado para no cortarse y botarlas en el ducto de reciclaje. Intentó instalar la pantalla nueva con las herramientas que estaban disponibles en el mesón, pero no lograba encajarla en su lugar. Volvió a revisar si correspondía al modelo del intercomunicador y así era. 

—Déjame ayudar —la voz de una chica sorprendió a Rikart. Era una mujer de unos veinte años, sumamente amable, que de vez en cuando cumplía turnos en la tienda y conocía mucho sobre reparaciones. 

Sin permitir que Rikart respondiera, tomó el intercomunicador y la pantalla. Miró hacia adentro del espacio donde estaba la pantalla anterior. 

—Acá está el problema —dijo mostrándole a Rikart que habían quedado restos de vidrio en el espacio donde debía encajar la nueva—. Es algo típico de esas pantallas viejas. Qué sorprendente que aún tuvieras esa pantalla. Se nota que cuidas tus cosas, aunque creo que deberías actualizar tu hardware más a menudo.  Te puedo mostrar intercomunicadores mucho más modernos si quieres. 

—Está bien así. Me gusta este. —contestó Rikart sin dejar de mirar lo que la mujer hacía para retirar el vidrio del intercomunicador. 

—No estarás generando apego hacia lo material, ¿cierto? Eso es algo peligroso. Si sientes afecto por un objeto en particular, ya sabes que puedes conversarlo con tus cercanos. 

—No es eso. Sólo que me gusta como funciona este, además le he hecho varios cambios que se acomodan a mí. Cambiarlo por uno completamente nuevo sería comenzar todo el proceso de nuevo. 

—Entiendo —dijo la mujer—, pero a veces es bueno comenzar de cero. 

Una vez retirado el vidrio, ella encajó la pantalla rápidamente y la ajustó con cuatro tornillos. Inmediatamente la pantalla se iluminó con un mensaje del computador central. Exigía que Rikart confirmara si participaría en la selección para formar parte del equipo que iría a la superficie. La chica abrió sus ojos al máximo y se apresuró en devolver el aparato a Rikart. 

—Lo siento. No quise ver nada. Te juro que no lo leí. —se apresuró en decir. 

—No te preocupes. Tampoco recibo mensajes muy confidenciales, así que no creo que hayas visto nada especial —contestó Rikart intentando ser cordial y guardó el intercomunicador en su bolsillo sin darle mucha importancia. 

El joven se despidió y se alejó por el pasillo mientras abría la bolsa de pellets. Desde el mesón la mujer no pudo contener su emoción y le habló a Rikart nuevamente. 

—Supongo que deberías contestar ese mensaje pronto. 

Rikart revisó la pantalla de su dispositivo y se dio vuelta. 

—Supongo que sí —contestó con una sonrisa incómoda—. Creo que más tarde lo haré. 

—¿Acaso necesitas pensarlo?

—Bueno... 

—Todo el mundo habla de quienes irán a la superficie —interrumpió ella—.Ya hay dos seleccionados y tú puedes ser el tercero.¿Vas a dejar pasar esta oportunidad? Además, sólo los mejores trabajos pasan por una selección previa. 

—¿Los mejores trabajos? Se supone que no hay trabajos mejores. Sólo existen trabajos que se adaptan a tus capacidades y tus intereses. Incluso el trabajo de un robot es dignificante cuando lo realiza una persona —Rikart intentó expresar en pocas palabras lo que le habían enseñado desde pequeño, aunque no estaba completamente convencido. 

—Eso es verdad. Es la base de nuestra sociedad... que es infinitamente mejor que la que provocó la destrucción del planeta —respondió ella con una sonrisa algo sarcástica—. Pero por alguna razón hay una competencia acérrima por esos puestos. No hay un intercambio de bienes por los trabajos, pero ¿no te sientes mejor cuando el trabajo es apreciado por otro? Yo lo daría todo por salir a la superficie y que todos vieran mi rostro en sus pantallas cuando llegue de vuelta con un animal terrestre en mis brazos. 

Ella se rió de su ocurrencia y contagió con su risa a Rikart. El pequeño discurso tocó la fibra más sensible de Rikart, dándole el empujón que necesitaba para decidirse. Sin pensarlo más, respondió el mensaje afirmativamente. Aunque no se sentía preparado para aceptar la oferta, suponía que el computador central tendría un mejor juicio para decidir si lo estaba. Todo se vería al día siguiente en la selección. 

De pronto él estaba muy nervioso por lo que acababa de hacer y necesitaba compartir su emoción con alguien. 

—Lo voy a hacer. Voy a participar en la selección. ¿Estaré en lo correcto? No puede ser. Estoy muy ansioso. 

—Tranquilo, vas a estar bien. Siempre eligen al mejor... perdón. Al que mejor se adapte al puesto— sentenció ella con una risa juguetona—. De todas formas, deberías vestirte mejor para la ocasión. 

—¿Qué? Pero si ni siquiera sé que tendré que hacer en la selección. Si necesito algún vestuario especial me lo entregarán ahí. 

—Eso lo sé. Pero estás todo de negro, y eso sinceramente se ve algo gastado. ¿Hace cuánto que no cambias tu atuendo?

—No lo sé. Tal vez un año. Es recomendado hacerlo cada nueve meses, pero mis trabajos usualmente no le exigen mucho a la vestimenta. 

—¡Uf! Ya me lo imagino. Pero de vez en cuando necesitamos un cambio. 

—¡Hey! ¿Acaso estás insinuando que los objetos materiales nos aportan a nuestra identidad? —observó Rikart agudamente— Creí que la fetichización de la mercancía era algo negativo. 

—Si, claro. Eso lo sé. Yo también hice mis tareas en el módulo de crianza. Pero no puedes negar que los colores que vemos influyen en nuestras emociones, y sinceramente verte así me aburre. Vamos, ponte algo que te haga sentir como el héroe que nos llevará de vuelta a la superficie. 

Lo tomó del brazo y caminaron por el pasillo de ropa. No es que hubiese mucho para elegir. Toda la ropa estaba diseñada para durar y adaptarse al cuerpo de manera funcional. Sólo habían distintos diseños creados por los propios ciudadanos para expresar su individualidad. Luego de que ella lo sugiriera, Rikart se probó una chaqueta roja con líneas negras en forma de uve en el pecho y hombreras. Él se sintió sumamente incómodo así que lo descartó. Luego eligió uno completamente morado sin ningún dibujo o patrón. Se miró al espejo y sintió que era lo que le correspondía a él. Había algo en el color que le hacía sentir mejor. Ella lo aprobó a regañadientes. Dejaron la ropa vieja de Rikart en un tubo de reciclaje para que la tela se convirtiera en nueva ropa.

Se despidieron a la salida de la tienda. Ella se quedó atendiendo a más gente. Mientras caminaba de vuelta, Rikart se preguntaba si había hecho una conexión con la chica o si en realidad ella era así con todo el mundo. A fin de cuentas, si trabajaba en la tienda debía tener una inclinación especial por conversar con desconocidos. Quizás debería haber agregado su contacto al intercomunicador. Sentía que quería verla de nuevo.

Cuando llegó a su edificio, Rikart vio que el intercomunicador tenía un nuevo contacto. El nombre Mailén estaba escrito al lado de la fotografía de la joven de la tienda. 
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El cielo era un fondo negro sobre el cual las estrellas dibujaban constelaciones y donde la vía láctea destacaba como una franja de un tenue blanco. En el extremo oeste el brillo de la luna hacía que el fondo negro se volviera grisáceo. Poco a poco las estrellas comenzaron a desaparecer y el fondo negro se volvió celeste. El brillo de la luna cedió ante la luminosidad del sol que se asomaba desde el horizonte. Los rayos solares bañaron el océano que se extendía inmenso bajo el cielo y luego llegaron más allá, a la costa, donde la vegetación dominaba su sección del planeta. Enormes árboles y arbustos formaban inhóspitos bosques que se extendían luego de un kilómetro de arena. Y por arriba de los árboles aparecían algunos gigantes de concreto y acero oxidado que miraban al son indiferentes. Eran vestigios de la humanidad que ahora simplemente eran un recuerdo de la hegemonía que en algún momento tuvieron sobre la tierra, titanes inútilmente resistiéndose al paso del tiempo. 

Una construcción humana que no era un vestigio se asomaba en la mitad del mar, flotando a merced de las olas, manteniéndose apenas en la superficie. Era un enorme panel solar de varios kilómetros de área que había sido instalado por robots que luego no pudieron volver a su origen y fueron destruidos por el movimiento violento del agua. Debajo del panel se extendía un enorme tubo que envolvía cables eléctricos y un complejo sistema de espejos. Los cables abastecían de energía a toda la ciudad que estaba debajo de la cúpula. El sistema de espejos permitía que la luz solar llegara hasta la superficie de esta. El material fotosensible de la cúpula replicaba el brillo del sol por toda su superficie, haciendo que la iluminación de la ciudad durante el día se sintiera más natural y se ahorrara electricidad en la iluminación. 

La luz de la cúpula entró por la ventana de la habitación de Rikart, quien estaba despierto hace ya un par de horas. A pesar de que necesitaba estar descansado, la ansiedad no le permitía dormir más. Se dedicó a matar el tiempo meditando y escuchando conciertos disponibles en la televisión. Con eso logró encontrar la calma, aunque seguía pensando en qué cosas debería hacer para ganar un puesto en la misión. También pensaba en que Amandt estaría ahí. ¿Realmente quería estar en la misión más peligrosa de los últimos sesenta años y además estar acompañado de la persona que le rompió el corazón?

Se miró al espejo y se sintió más osado y decidido con su nuevo traje morado. Salió a la calle pensando en pasar por alguna tienda por comida envasada. No sentía deseos de pasar a un comedor y sentarse frente a un plato de comida. Fue a la misma tienda del día anterior y preguntó por Mailén. El hombre de cuarenta años que estaba asesorando a los usuarios le dijo que ella no había tomado más turnos hasta el próximo mes, ya que había aceptado otro proyecto. Entonces Rikart fue al pasillo de comida y sacó una bolsa de pellets de chocolate. Contenía suficientes nutrientes y calorías para media jornada y era mejor que la comida hecha por los robots de los comedores. De pronto se encontró con el estante de frutas lleno. Tenía suerte de encontrar fruta no procesada, lo poco que llegaba a su distrito se acababa rápidamente. Aunque la mayoría era consciente y consumía sólo lo que necesitaba, nunca alcanzaba para todos. Se llevó una manzana y la comió en el camino al estadio, donde sería la selección. 

Al entrar al estadio tuvo que subir al segundo piso y entrar a una oficina. Ahí esperó a que llegara el resto de los postulantes para comenzar el proceso. Luego de unos minutos entró Gabril, el hombre de avanzada edad que había trabajado con él varias veces... y que tal vez consideraba un amigo. Se saludaron afectuosamente y luego vieron entrar a varios postulantes más. En total eran dieciocho, todos vinculados al estudio de la historia. 

Rikart se fijó que todos eran mayores que él. Algunos incluso mayores que Gabril. Era usual que personas mayores, debido a su mayor experiencia fuesen llamados a cargos de mayor responsabilidad, por lo que en este caso también sería lógico. Sin embargo, la misión era particularmente arriesgada y probablemente tuviera exigencias físicas que alguien de avanzada edad no podría superar. Además, estaba el precedente de que ya habían sido seleccionados dos menores de veinte años. 

También se dio cuenta que la mayoría vestía de gris o negro. ¿Habrá tenido razón Mailén con lo de la ropa? ¿Sería él un espíritu de sesenta y tantos en un cuerpo de dieciséis? Eso explicaría en parte sus recurrentes sueños en que se llamaba Ricardo, tenía más de sesenta y vivía en un mundo donde el dinero y las posesiones eran lo central. En ese mundo, incluso las personas eran posesiones. Él era un artículo de una empresa y el producto de su trabajo pertenecía a alguien más. Él se sentía dueño de su esposa y sus amantes. Incluso arrendaba el cuerpo de otras personas para su placer. ¿Y qué era lo último que había soñado? ¿Qué le había hecho a su mujer por no obedecerle? Mi mujer. Pensó Rikart. Qué extraña forma de referirse a una compañera...
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